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Presenta: 
 

                        (traducción  Libre) 
 
www. mbeinstitute. org   11 de julio de 2005 – Tema:  VIDA  
      

ESTIMADOS AMIGOS: Mary Baker Eddy dio a sus estudiantes 26 temas 
para  ser  estudiados  dos  veces  al  año  en  forma  de  Lecciones  Semanales 
Bíblicas.  Durante  el año y de acuerdo al orden que ella  estableció, presentamos 
frescos  panoramas de cada tema, por Científicos Cristianos sobresalientes. De 
esta manera, esperamos compartir con ustedes nuevos  desarrollos  de  su  
infinita  revelación.       
  
La selección de la semana es de – PLÁTICA SOBRE EL EVANGELIO DE 
MARCOS, por John Morgan 
 
 

VIDA  -  Capítulos 2:1 a 3: 35 
 
El Ideal, Siempre uno con su Origen   (Capítulo 2:1-12) 
 
Jesús Sana a Un Paralítico “Entró Jesús otra vez en Capernaum después de algunos días; 
y se oyó que estaba en casa. 2E inmediatamente se juntaron muchos, de manera que ya no 
cabían ni aun a la puerta; y les predicaba la palabra. 3Entonces vinieron a él unos trayendo 
un paralítico, que era cargado por cuatro. 4Y como no podían acercarse a él a causa de la 
multitud, descubrieron el techo de donde estaba, y haciendo una abertura, bajaron el lecho 
en que yacía el paralítico. 5Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te 
son perdonados. 6Estaban allí sentados algunos de los escribas, los cuales cavilaban en sus 
corazones: 7¿Por qué habla éste así? Blasfemias dice. ¿Quién puede perdonar pecados, sino 
sólo Dios? 8Y conociendo luego Jesús en su espíritu que cavilaban de esta manera dentro de 
sí mismos, les dijo: ¿Por qué caviláis así en vuestros corazones? 9¿Qué es más fácil, decir al 
paralítico: Tus pecados te son perdonados, o decirle: Levántate, toma tu lecho y anda? 

10Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar 
pecados (dijo al paralítico): 11A ti te digo: Levántate, toma tu lecho, y vete a tu casa. 
12Entonces él se levantó en seguida, y tomando su lecho, salió delante de todos, de manera 
que todos se asombraron, y glorificaron a Dios, diciendo: Nunca hemos visto tal cosa.” 
 
¿Qué es lo que nos dice Vida en su secuencia del Cristo?   Es simplemente el 
tono de, desde, Principio.    Habiendo venido del Principio, vivimos desde el 
Principio, y esta es la única Vida.   “En él vivimos, y nos movemos, y somos.” 
(Hech.17:28) 

 

“No sé de ninguna vida dividida”; presenta la Vida, la cual es Dios, viviendo esa 
Vida, la cual es Dios.     Muchas veces, tanto en la Biblia como en el Libro de 
Texto, leemos que ‘Dios es la Vida’, pero cerca de veinte veces la Sra. Eddy lo 
pone totalmente al revés y lo hace mucho más dinámico al decir que ‘la Vida es 
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Dios’.   El hecho de que ‘Dios es la Vida’ corresponde a un sentido del Verbo; en 
tanto que el hecho de que ‘la Vida es Dios’ corresponde a un sentido del Cristo 
porque comienza con el origen, con la fuente.    Lo primero es un hecho del cual 
podemos leer, aprender y hablar, pero el hecho de que ‘la Vida sea Dios’ es algo 
que sólo podemos vivir.   Ya no se encuentra más en un papel, sino que es algo 
que hay que vivir y ser. 
 
Así que con Vida en el Cristo, obtenemos este símbolo del manantial de Vida, – 
“Porque contigo está el manantial de la vida; en tu luz veremos la luz”; (Sal.36:9) el Origen.    
El aspecto principal de un manantial es que está fluyendo continuamente, y en 
forma similar Vida aquí no sólo es el hecho, sino el fluir perpetuo de todo ser.   
Hecho y función, son uno, y cuando hablamos del Origen y del manantial, estamos 
ahí en el mismo cuadro como la corriente, – Vida viviéndose a sí misma, es 
nuestra vida.    Así es como Vida cierra la brecha, este sentido de separación que 
podría haber entre la historia del Cristo y nosotros mismos.   Nos otorga el nombre 
de ‘vitalidad’ de este cuadro, el fluir y la vitalidad del mismo, y en la medida en que 
seamos esto, aún en este estado presente de las cosas, hemos tocado ‘la Vida 
que es Dios’.    “Refleja esta Vida, y con ello llega el poder total del ser.” (Pul.4:24) 

 

También resalta grandemente, a través de estos tonos de Vida, la inseparabilidad 
o indivisibilidad del Principio y su idea; la indivisibilidad de Vida de la vivencia de la 
Vida.    En el Sermón del Monte, el texto de Mateo que corresponde a este punto 
está lo de la sal y el sabor; esa unidad en cualidad, la sal y la salinidad, la línea de 
la vida y el eslabón de la vida, la unidad del ser.    “Porque como el Padre tiene vida 
en sí mismo, así también ha dado al Hijo el tener vida en sí mismo”, como está escrito en 
Juan 5:26 
 
Individualidad 
 
La palabra con la que estamos más familiarizados que define la Vida en Cristo, es 
individualidad, y vamos a pensar bastante sobre individualidad en estos tonos, 
porque es verdaderamente extraordinaria y dinámica.   Trata con la indivisibilidad 
de Vida, de la expresión de Vida.   En el momento en que afirmamos que ‘la Vida 
es Dios’, eso se aplica aquí mismo.   Así obtenemos esta cercanía, esta 
indivisibilidad de mi vida de la Vida divina, y por lo tanto ese pequeño ‘mi’ o ‘mi 
vida’ se disuelve, y ya sea que piense de la Vida como mi vida o como la de Dios, 
las considero sinónimas.   La Vida es Dios, y por lo tanto, indivisible, íntegra, – e 
inseparable. 
 
“Jesús, nuestro gran ejemplo, pudo restaurar la manifestación individualizada de la 
existencia, que parecía desvanecerse en la muerte.” (C&S 555: 29-30)   Esta es una referencia 
conocida para la mayoría de nosotros; conlleva un claro y puro sentido de 
individualidad.    ¿Qué pudo restaurar Jesús?   ¿Su vida?   No.   ¿Su cuerpo?   
No, nada de eso, ni aún su propia individualidad, sino la manifestación 
individualizada de la existencia.   ¿No es esto un sentido colosal de la vida de uno, 
de la individualidad de uno? No es nuestra, sino de la única Vida 
individualizándose a sí misma a través de infinitas manifestaciones.   La 
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manifestación in-dividualizada del ser.    Trae un sentido de tal dulzura y seguridad 
de unidad;  jamás inclemente, jamás separado en cualidad, en el tiempo o el 
espacio, en persona o en experiencia, ni en ninguna otra manera.   La 
individualidad, entonces, va a ser la nota clave sonando a través de las secciones 
de Vida. 
 
“La unidad científica que existe entre Dios y el hombre tiene que forjarse llevándola a la 
práctica en la vida...” (C&S 202: 3-4)   Esa unidad científica que existe entre Dios y el 
hombre es realmente la historia del Principio, donde vimos que está el Uno, el Uno 
causativo, el amado Uno, y así sucesivamente.   Pero ahora Vida hace claro que 
esta unidad científica, la cual existe, debe ser actualizada en la práctica en la vida, 
y más aún, nos inspira y capacita a hacerlo.   Lo que llamamos Vida, con ‘V’ 
mayúscula, y vida con ‘v’ minúscula, no son dos vidas separadas.   La minúscula 
no es mas que nuestro sentido individualizado de la mayúscula.   No es menor en 
cualidad; parece ser menor en cantidad o alcance, pero en cualidad es 
absolutamente la misma, y así podemos desarrollar esta unidad en la práctica de 
la vida.   No conozco nada que nos dé un sentido más dulce de vida que la simple 
declaración de que ‘la Vida es Dios’, más bien que – ‘Dios es la Vida’.   Comenzar 
con la cualidad es algo más cercano que comenzar con la magnitud del término 
‘Dios’. 
 
En Escritos Misceláneos (103:26 a 104:29) hay un artículo que por cierto incluye 
estas referencias, – la conferencia en Chicago titulada: “La Ciencia y los Sentidos”, 
la cual tiene no menos de veinticinco citas de la individualidad en casi media 
docena de páginas.   Trata de la individualidad y del hecho de que cada misión 
individual del hombre es inseparable del Ser de Dios; cada vida y cualidad del 
hombre deriva de lo divino.   Por toda la conferencia se está tratando de cómo la 
individualidad del hombre jamás está equivocada; de cómo la individualidad del 
hombre está libre de pecado, porque no se trata de la individualidad del hombre, 
sino que es la individualidad del ser particularizada.   La cita es demasiado grande 
para que la leamos ahora, pero en resumen la Sra. Eddy dice: “El ser 
individualizado (de Jesús), el Cristo, estaba en paz en la armonía eterna.   Su 
individualidad invisible, tan superior a lo que era visible, no estaba sujeta a las tentaciones 
de la carne.   En la Ciencia todo el ser es individual; pues la individualidad no tiene límites 
en el cálculo de las formas y los números.”   Y de nuevo: “En obediencia a la naturaleza 
divina, la individualidad del hombre refleja la ley y el orden divinos del ser.”   ¿Acaso no 
es esto un sentido claro de que no hay escape de la divinidad?   Estamos 
mantenidos en cadenas, unidos al Principio, y nuestra individualidad refleja la ley 
divina y el orden del ser. 
 
Por medio de estas secciones de Vida, nos alejamos del viejo sentido de que la 
vida humana está conformada de experiencias.   No son experiencias sino vida, y 
debido a que ‘Vida es Dios’, aún nuestra existencia no es una sucesión de eventos 
aislados.   Frecuentemente decimos que un episodio fue una experiencia peculiar, 
o una experiencia saludable; pero no fue sólo una experiencia, todo es un fluir 
continuo.    Vida es continuidad; es aquello que fluye, y nosotros pretendemos 
seccionar todo aquello que ocurre y verlo como una experiencia aislada, pero 
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verdaderamente es Vida viviéndose a sí misma como nosotros.   Nosotros 
simplemente vemos tanto destellos de luz como sombras, de la experiencia, – y 
así estamos concientes de ella esporádicamente, aunque verdaderamente es más 
un escalador que una escalera.   La Vida se vive a sí mismo como ustedes, como 
yo, y por lo tanto no va a permitir ningún ser aislado, ni ninguna entidad rechazada 
o segregada. 
 
Vida como Espíritu  (Capítulo 2: 13-22) 
 
La individualidad de Vida, nos trae nueva visión y nuevas circunstancias. 
 
Vida como Mente nos dice que la individualidad es el flujo desde el Origen único y 
por lo tanto está sin pecado.   Ahora Vida como Espíritu explica cómo este flujo de 
Vida trae valores nuevos, misión nueva, y nueva circunstancia.   Considero que 
‘circunstancia’ debe ser en singular aquí, para estar más cerca del sentido de 
Vida.   Si ponemos ‘circunstancias’, en plural, se asemeja a ‘experiencias’, – un 
evento aquí y otro por allá.   Sin embargo la vida humana no es una sucesión de 
acontecimientos, sino un flujo continuo.   Así es que Vida como Espíritu nos dice 
que la individualidad de Vida trae visión nueva y circunstancia nueva. 

V 13,14 Llamamiento de Leví “Después volvió a salir al mar; y toda la gente venía a él, y 
les enseñaba. Y al pasar, vio a Leví hijo de Alfeo, sentado al banco de los tributos públicos, 
y le dijo: Sígueme. Y levantándose, le siguió.”    Justo la primera oración es la que da 
la nota – “Después volvió a salir”.   La visión nueva es maravillosa, pero a menos 
que salgamos con esa visión nueva, estaremos tentados a ponerla en los viejos 
hábitos del ayer, y por supuesto que muere. 

Es de suprema importancia en la vida que cuando nos llega la nueva visión nos 
pesquemos de ella, y dejemos que nos lleve a donde quiera; debemos avanzar 
con esa nueva visión y no intentar tomarla y aplicarla a los problemas del ayer.   Si 
lo hacemos, no avanzaremos.   La visión nueva viene a nosotros continuamente 
porque la naturaleza de Vida es Espíritu, o perpetuo despliegue espiritual.   Si 
somos sabios amaremos tanto esa visión nueva, que seremos capturados por sus 
carros de fuego, de manera que al tiempo en que regresemos nuevamente a 
tierra, no existirá la misma circunstancia que dejamos; será fresca y se habrá 
desplegado como algo nuevo.   Velemos para que en Vida como Espíritu no 
atrapemos la nueva visión con una mano y el viejo problema con la otra; si lo 
hacemos, seremos apartados.   Esto está claramente manifestado por todo el 
camino en donde se encuentra el tono de Vida como Espíritu. 
 
Como Blake dijera: 
 
  “El que se resitió a sí mismo al Gozo 
  ¿Podrá destruir la alada vida? 
  Mas el que besa al Gozo cuando vuela  
  Vive en la Eternidad de la sonrisa.” 
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Ejemplo de esto lo tenemos en la anécdota de una mujer que vivió en casa de la 
Sra. Eddy en los últimos años, cuando ella estaba haciendo que vieran que vencer 
las negaciones y las enfermedades es mas que una mínima parte de la vida 
Cristiana, en tanto que el principal propósito de la Ciencia Cristiana es mostrar 
cómo vivir sobre las llamadas ‘demandas humanas normales’, tales como escribir 
una carta en un minuto en lugar de necesitar diez minutos para hacerlo.   Para 
ejemplificar esta demostración de tipo superior, en una ocasión la Sra. Eddy le dio 
uno de sus vestidos a su ayudanta y dijo: “¡Lléveselo y acórtele las mangas!”   La 
mujer respondió afirmativamente, pero dudó.   Cuando la Sra. Eddy le preguntó 
qué esperaba, ella respondió que deseaba tomar medidas de su brazo.   Entonces 
la Sra. Eddy tomó de nuevo el vestido, con brusquedad, y dijo: “¡Olvídelo, no 
entendió la lección!”   Suena un tanto cruel, aunque el asunto es que al humano le 
encantaría haber obtenido una visión nueva y aplicrla de nuevo al modo humano; 
modificar la prenda sobre una base humana en lugar de ir hacia la demostración.   
Ahora, todos somos culpables en esto, quizá más de lo que debiéramos serlo, 
pero es una cosa maravillosa en Vida como Espíritu, continuar, avanzar con nueva 
visión.   Si no lo hacemos así, la sección de Alma nos muestra lo que acontece, – 
el lado correcto del poder espiritual se deteriora.   

Así Mateo, – ese carácter grande y maravilloso, – vio que esta forma divina era lo 
que deseaba.   Iría tras ella, a pesar del costo, porque se trataba de sustancia y 
valores reales.   Era lo único que él deseaba.   El nombre ‘Leví’ significa: “apegado 
a”, y pareciera que cuando él era ‘Leví’, estaba apegado, anclado en el ayer; mas 
cuando vino la nueva visión no estuvo más apegado, no más Leví, sino Mateo, 
que significa: “el don de Jehová; el don de Jah”.   Como los primeros cuatros 
discípulos, dejó a su padre y ya no trabajó por un sueldo o por lucro, sino por el 
Principio.   Se levantó y siguió a Jesús.   Cuando seguimos la visión del Cristo, 
esto nos hace levantarnos; no tropezamos, nos levantamos, porque el Cristo nos 
levanta, nos eleva. 

V 15  “Aconteció que estando Jesús a la mesa en casa de él, muchos publicanos y 
pecadores estaban también a la mesa juntamente con Jesús y sus discípulos; porque había 
muchos que le habían seguido.”    Pareciera como si Jerusalén estuviera llena de 
tipos indeseables, tan sólo publicanos y pecadores; pero la palabra ‘pecadores’ 
debiera ser traducida como ‘parias’.   El sentido humano de pureza tiene un 
estándar falso de valores; afirma que algunos son parios y otros no.   Al sentarse a 
comer con ellos, Jesús está mostrando que no importa lo que hicimos ayer, ni lo 
que parezca ser como verdad humana del ayer, si nos levantamos y tomamos 
nuestra ancla y proseguimos, no podrá retenernos más.   Avancemos con nuestra 
visión. 

V 16, 17 “Y los escribas y los fariseos, viéndole comer con los publicanos y con los 
pecadores, dijeron a los discípulos: ¿Qué es esto, que él come y bebe con los publicanos y 
pecadores? Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, sino los 
enfermos. No he venido a llamar a justos, sino a pecadores.”     En otras palabras, el 
Cristo viene para mostrar a los hombres cómo dar en el blanco, cómo no fallar el 
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blanco divino siendo un paria o un pecador o permaneciendo en el ayer.   Vemos 
ahí el falso sentido humano de pureza, que juzgaría al hombre desde la materia.   
La avaluación de Jesús sobre la pureza fue desde los valores y móviles del 
hombre.  

V 18-20   La pregunta sobre el ayuno “Y los discípulos de Juan y los de los fariseos 
ayunaban; y vinieron, y le dijeron: ¿Por qué los discípulos de Juan y los de los fariseos 
ayunan, y tus discípulos no ayunan? Jesús les dijo: ¿Acaso pueden los que están de bodas 
ayunar mientras está con ellos el esposo? Entre tanto que tienen consigo al esposo, no 
pueden ayunar. Pero vendrán días cuando el esposo les será quitado, y entonces en aquellos 
días ayunarán.”   El esposo es, por supuesto, el Viejo Testamento, símbolo del ser 
enlazado al Principio.   Lo que está diciendo es que no sólo estamos enlazados de 
una vez y para siempre.   Esas nupcias son una unión espiritual en conciencia, la 
cual es una boda perpetua, una renovación perpetua del matrimonio.  
 
Es un asunto de estar enlazados en sustancia y en calidad, no sólo en cantidad o 
en el tiempo.   El esposo jamás nos será quitado si nos mantenemos enlazados, 
porque incluye este progreso y continuidad.   En el capítulo 33 Ezequiel dice que si 
un hombre ha sido recto por años y años y luego se equivoca, no es de ayuda que 
se pregunte: ¿Por qué me aconteció esto?   Afirma que no hay mérito que se 
acumule en ser recto, justo, durante años; tenemos que continuar siendo justos, 
rectos.   Si perdiéramos ese pináculo de enlace con la rectitud, seremos 
penalizados igual que el prójimo que ha estado fuera de orden todo el tiempo; y 
eso está bien, porque estar enlazados al Principio es una cosa perpetua. 
 
Vida como Espíritu nos da el concepto de ‘perpetuo’ – perpetuamente nuevo, más 
que eterna novedad.   “Eterno” tiene de algún modo la connotación de ir 
avanzando, en tanto que ‘perpetua novedad’ invita a un sentido de ahora y de 
nuevo; fresco cada segundo, cada instante.   
 
La Sra. Eddy tiene una maravillosa referencia acerca de la individualidad perpetua: 
“El hombre tiene individualidad perpetua; y las leyes de Dios y la acción inteligente y 
armoniosa de estas leyes constituyen la individualidad en la Ciencia del Alma” (No 11:5-8)   
Las leyes de Dios en acción constituyen su individualidad.   Ahora bien, las leyes 
de Dios en acción, como la Vida misma, son perpetuas, no sólo hechas una vez, y 
tenemos que preservar este sentido fresco de nuestra verdadera individualidad.  
Ese es el novio que no nos será quitado.   Sin embargo, si reconociéramos que la 
Vida es espiritual y, dejáramos nuestras obligaciones interrumpidas, entonces el 
novio nos sería quitado y estaríamos de duelo.   Veamos lo que hay acerca del 
‘novio’; es meramente un título momentáneo que le damos a un individuo cuando 
verdaderamente se da la ceremonia del matrimonio; antes de eso es un hombre 
joven o prometido, y después ya es ‘esposo’; novio es durante el instante en que 
se desliza el anillo por su dedo; así ya es algo perpetuo, y tiene que ser renovado 
continuamente.   
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Esto tiene que ver con la pregunta sobre el ayuno.   Si nuestro matrimonio con la 
novedad de la Vida es perpetuo, elimina ese pesado sentido de tener que ayunar y 
abstenerse de la materialidad, y lo suple con el rito de la moral espiritual del 
matrimonio divino.    He aquí una referencia en contrario: “He aquí que para 
contiendas y debates ayunáis y para herir con el puño inicuamente; no ayunéis como hoy, 
para que vuestra voz sea oída en lo alto. ¿Es tal el ayuno que yo escogí, que de día aflija el 
hombre su alma, que incline su cabeza como junco, y haga cama de cilicio y de ceniza? 
¿Llamaréis esto ayuno, y día agradable a Jehová?    ¿No es más bien el ayuno que yo 
escogí, desatar las ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión, y dejar ir libres a los 
quebrantados, y que rompáis todo yugo?”  (Isa.58: 5-8)   ¿No es este un hermoso sentido 
de levar anclas y no estar más atados al ayer?   Vida como Espíritu siempre 
despliega nueva visión y nueva circunstancia con la cual arropar tal visión, aunque 
sea justo el rumbo que el humano en nosotros está tan renuente a seguir.   
Amamos la visión nueva, pero luego siempre queremos traerla aquí atrás para 
hacer esta experiencia más feliz o más bella, en tanto que si tuviéramos ese 
momento de coraje de colgarnos al carro de la visión, como Elías, nos conduciría 
a algo bastante nuevo y fresco. 
 
Una persona que conocí que no estaba muy satisfecha con su trabajo, había 
pasado un tiempo en el hospital, mas había tenido una rápida recuperación 
memorable en dichas circunstancias.   En tanto que yacía en la cama, tuvo el 
tiempo necesario, por primera vez en años, de pensar algo nuevo sobre los temas 
fundamentales de la vida, y gozó la maravillosa nueva visión y panorama.   
Inmediatamente, al salir del hospital, vino la oportunidad de una nueva vida, la 
cual lo habría llevado completamente fuera de la antigua atmósfera que había 
provocado el problema físico; mas no tuvo mucho éxito por falta de una visión 
progresiva espiritual, y resbaló de nuevo hacia donde había estado durante tanto 
tiempo.    Es una historia triste, ¿cierto?    Sin embargo, es lo que pasa si no 
continuamos con nuestra visión nueva.   Esta persona tuvo en sus manos el 
permitir que la nueva visión lo condujera a una nueva vida, y habiendo salvado 
uno o dos pequeños obstáculos, habría estado bien situado.    Bueno, tendrá una 
nueva oportunidad, y la próxima vez será capaz de tener éxito.    
 
Así es como Marcos nos muestra cómo, si seguimos a la idea avanzada, ésta 
resuelve la mano marchita de frustración y conservatismo, y despliega nuevas 
posibilidades y horizontes. 
 
Citas semanales de la Lección proporcionadas por el Instituto Mary Baker Eddy.    
Visite nuestro sitio web en:  www. mbeinstitute. Org   3350 N. Key Drive # B 313   North Fort Myers, FL 33903 USA 
Para mayor información llame al  (239) 656-1951. ¡Damos la bienvenida a sus comentarios! 
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